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 Las narrativas transmedia y el cómic en específico, se han presentado a lo largo del tiempo 
como medios digitales y físicos enfocados en el entretenimiento y ocio. Sin embargo, poco se ha 
mencionado de ellas como herramientas académicas y educativas. En el presente artículo 
producto de un proceso de investigación desarrollado bajo un enfoque cualitativo, exploratorio, 
narrativo y transversal, se evidencia la importancia del cómic dentro de la transmisión y el 
fortalecimiento de la identidad cultural e histórica del habitante del municipio de Villa del 
Rosario, en Norte de Santander. Mediante entrevistas semiestructuradas, se indagó por las 
percepciones de los participantes en las categorías Territorio, Identidad cultural, Identidad 
histórica y Narrativas transmedia, manifestando así, la necesidad del cómic para el 
fortalecimiento de las identidades estudiantes, por parte de los habitantes y en mayor medida en 
niños, niñas y adolescentes. 
 
Palabras clave:  




 Transmedia narratives and comics in general have been presented over time as both digital and 
physical media focusing on entertainment and leisure, little has been mentioned from these as 
academical and educational tools; in this article extracted from a research developed under a 
qualitative, exploratory, narrative and transversal focus, it is evidenced the importance of comics 
inside the strengthening and broadcasting of the cultural and historical identity of habitants from 
the cities of Villa del Rosario and Norte de Santander, this research was developed throughout 
semi-structured interviews, inquiring about perceptions from the participants in the categories of 
territory, cultural identity, historical identity and transmedia narratives, demonstrating a 
necessity of the previous mentioned tool for the strengthening such identities in the habitants 
and, in greater extent, children and teenagers. 
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INTRODUCCIÓN  
Cada ser humano posee elementos diferenciadores que lo hacen único e irrepetible. El aspecto 
físico, comportamental y hasta histórico, constituye poco a poco la identidad humana. Molano 
(2007)  plantea la identidad como el sentido de pertenencia a una colectividad o grupo social 
específico que reconoce y se apropia de una conciencia histórica que tiene que ver con el 
territorio. Sin embargo, en sentido estricto, la identidad o identificación la otorgaría el nombre y 
el número de identidad ciudadana. Por otra parte, un elemento que aporta de manera significativa 
a los procesos identitarios es la cultura. 
 
La cultura o civilización, en sentido etnográfico amplio, es aquel todo complejo que incluye el 
conocimiento, las creencias, el arte, la moral, el derecho, las costumbres y cualesquiera otros 
hábitos y capacidades adquiridos por el hombre en cuanto miembro de la sociedad.  Tayor (1871) 
En: Enguix (2012, pág. 9).  
 
Así, hablar de identidad cultural implicaría entonces, hablar de lo que cada individuo adquiere en 
el trascurrir de su ciclo vital bajo la interacción como individuo en sociedad. 
 
Ahora bien, Cassirer (1967) afirma que cada territorio muestra la realidad que tiene. Y esta  tiene 
que ver con los acontecimientos de antaño que no solo posibilitan el presente, sino que este 
presente resulta ser el suceso lógico desde las acciones anteriores, otorgando, además, 
sentimientos que posibilitan la empatía con los habitantes de antaño a lo que se le llamaría 
conciencia histórica, con la cual el pasado termina por convertirse en un tiempo eterno. 
  De esta manera, la identidad cultural está estrechamente ligada con el concepto de historia 
abordado aquí desde Cassirer (1967), quien plantea el presente como acontecimiento lógico 
desde los hechos del pasado; y por supuesto, con la concepción de cultura otorgada por Taylor 
(1871), que la presenta como la relación social con el territorio y sus habitantes. 
 
Ahora bien, el municipio de Villa del Rosario en Norte de Santander, se encuentra unido a San 
Antonio del Táchira por el puente internacional Simón Bolívar; gracias a este aspecto geográfico, 
los departamentos fronterizos de Norte de Santander y el Táchira vivieron épocas de riqueza 
económica y cultural, sin embargo, este aspecto que aportó tanto beneficio para propios y 
extranjeros, también ha ocasionado la pérdida de identidades municipales y nacionales. Por 
ejemplo, la gastronomía ha ingresado a uno y otro territorio hasta adoptar ingredientes y 
alimentos como propios, siendo ajenos; incluso se ha llegado a pensar y mencionar al 
norteantandereano como venezolano y viceversa, anulando completamente la identidad nacional, 
departamental y familiar. 
 
Los acontecimientos que han dado origen a las naciones, los cuales otorgan identidad como 
colombianos e incluso como nortesantandereanos, se escuchaban en el colegio. Cuando se habla 
de historia patria, necesariamente se recure a Villa del Rosario como ciudad fundadora de 
ciudades. Sin embargo, en algún punto de la vida estos elementos no solo se olvidan por 
fenómenos como la migración, el desplazamiento forzado, entre otros, sino también terminan 
siendo irrelevantes por la adopción de modismos externos desde los diferentes medios de 
comunicación y el aceleramiento de las dinámicas digitales. Aunque se genera esta realidad 
desde la tradición oral, los abuelos, los mitos y leyendas contadas en parques, los museos, entre 
otros, se resisten a perder completamente la historia que los identifica. Ante este panorama, 
resulta urgente encontrar una herramienta de difusión de estos elementos particulares, que 
permita el arraigo cultural e histórico al territorio, a fin de redescubrir el acontecimiento que ha 
dado paso a lo que hoy es Colombia y Norte de Santander. 
 
En la actualidad, Scolari define las narraciones transmedia como “un tipo de relato en el que la 
historia se despliega a través de múltiples medios y plataformas de comunicación y en el cual 
una parte de los consumidores asume un rol activo en ese proceso de expansión” (2013, pág. 
247). En ese sentido, las narrativas transmedia se conciben como escenarios de conversaciones 
digitales en comunidades del mismo espacio, donde la información va y viene, estableciendo un 
intercambio de elementos que van dando forma a una transculturación. Entre las nuevas 
plataformas para conversar se encuentran apps, podcasts, blogs, cómics, juegos, videos, páginas 
web, entre otras, con las cuales niños, jóvenes y adultos terminan por identificarse con youtubers, 
actores, súper héroes, personajes de juegos y todos aquellos promotores de contenido digital. 
 
Estas nuevas narrativas ofrecen no solo un aspecto novedoso, sino que posibilitan desde lo lúdico 
y lo académico: nuevas lecturas de imágenes, contextos que podrían aportar de manera 
significativa al establecimiento de ideologías, posturas, creencias; pues estas, cuentan una 
historia que puede ser real o ficticia pero que necesariamente la hace más atrayente que un libro 
o documental cultural o histórico. En ese sentido, Sánchez (2013, pág. 75) presenta el cómic 
como: 
 un producto cultural creado por y para una sociedad de masas. A través de él no solo se ha 
logrado generar identificaciones entre los personajes y los lectores, sino que, además, es un 
vehículo para transmitir una ideología, una ética y una estética. 
 
 Así pues, el tema de investigación se centra en el uso de las nuevas narrativas como generadoras 
de identidad, desde las categorías identidad cultural, identidad histórica y cómic o historieta, y 
bajo la pregunta ¿Cómo el cómic, desde las narrativas transmedia, representa una herramienta 
para el fortalecimiento de la identidad cultural e histórica de los habitantes del municipio de 
Villa del Rosario? Se tuvo en cuenta, desde el abordaje presentado, que la identidad cultural se 
conforma por valores, tradiciones, hitos, hábitos, costumbres Cada uno de ellos alimentados por 
experiencias y narrativas colectivas, que permiten que cada individuo afiance su ADN cultural.  
 
  
Problema de investigación  
¿Cómo el cómic, desde las narrativas transmedia, representa una herramienta para el 





Es una investigación de corte cualitativo, exploratorio, narrativo y transversal. Cualitativa, porque 
agrupa las percepciones de los sujetos de estudio, tranversal, pues explora las percepciones en un 
solo momento de su vida; exploratoria, pues existen pocos estudios en la región en esta temática; 
narrativo, porque se construyeron las ideas encontradas por los tres grupos poblacionales según 
sus propias expectativas, teniendo en cuenta la realidad que ellos perciben. Hernández (2014) 
 
La muestra investigada estuvo conformada por un profesional (historiador), un servidor público 
(vigia del patrimonio público), y un ciudadano (líder social). Se seleccionó de manera intensional 
y voluntaria y se trabajó con las tres poblaciones bajo entrevistas semi-estructuradas, con base en 
las categorías: cómic o historieta, territorio, identidad cultural e identidad histórica. 
 
Para analizar la información, se usó el análisis documental, con matrices de doble entrada, por 
tratarse de una estrategía más completa y rigurosa, dada la naturaleza de la investigación; el estudio 
de cada respuesta se realizó bajo las unidades de análisis, con el fin de determinar las similitudes 




Plan de redacción  
 
El artículo se desarrolla en cuatro capítulos: i) Territorio; ii) Identidad cultural; iii) Identidad 
histórica; iv) Narrativas Transmedia. En cada uno de ellos se presenta la definición de la 
categoría desde algunos de los referentes teóricos de las mismas, buscando llegar desde diferente 





Por herencia, cuando se piensa o se habla de territorio, la imagen mental creada en el instante es 
de un espacio físico que no tiene mayor implicación y hace referencia solamente al lugar en el 
que se ubica una persona o un grupo de personas. Sin embargo, para García (1976) “el territorio 
es un espacio con unas características determinadas, que de manera general podríamos 
denominar sociales y culturales. De otra manera: el territorio es un espacio socializado y 
culturizado” (pág. 26). Entonces, desde una perspectiva más completa el territorio tiene dentro de 
sí mismo elementos que hacen parte de la sociedad y la cultura, como ideas, criterios, 
tradiciones, valores, creencias, modos de vida, hábitos, patrones, la casa, espacios de ubicación 
territorial de grupos propios y ajenos; y de manera general, en el territorio también se encuentran  
los simbolismos, cosmogonías, rituales, supersticiones, entre otros, con lo cual a un lugar físico 
se le atribuyen elementos socioculturales propios. 
 
En ese sentido, un espacio culturizado tendría relación con todas las características que tiene un 
elemento ritual como por ejemplo una imagen. Esta, tiene unas características propias tanto 
físicas como simbólicas que hablan de un territorio en particular, es decir, de un espacio físico; 
pensar en el valle de los dioses, permite tener una referencia mental de las esculuturas de los 
dioses de  Egipto, las historia que los actualiza, los odios y pasiones que despertaron, y el aspecto 
místico y sacro que ellos mantenían. 
 
Ahora bien, frente a esta idea de territorio, García (1976) afirma que incluso las oraciones tienen 
un sentido y significado estricto dependiendo del lugar donde se mencionan. Adicional a esto, se 
incluye la noción de exclusividad. Esta se puede entender desde Villamil Pineda (2010), como la 
especialización en los animales y la no especialización de los humanos, así:  
 
El animal, en virtud de sus órganos e instintos especializados, está adecuado al medio y por ello 
necesita de condiciones de vida muy específicas para poder subsistir. Cada especie animal tiene 
sus funciones en su espacio vital (hábitat). Cuando sobreviene un cambio en dichas condiciones -
como alteración del clima, el agotamiento de una fuente de alimento, el surgimiento de muevos 
enemigos….- la mayoria de especies animales no logran sobrevivir (pág. 55). 
 
Así, los animales tienen una especialización en su organismo desde el momento de nacer que los 
hace pertenecer de manera exclusiva a un determinado lugar y el más mínimo cambio en su 
territorio, incluso en sus condiciones de vida ocasionaría problemas graves en su 
desenvolvimiento vital. Por su parte, los humanos no poseen esta especialización, lo que permite 
que este pueda adaptarse al medio que decida. Así, los animales terminan por arraigarse tanto a 
su territorio, que el concepto de territorialidad lo viven de una forma incluso violenta, pues de 
ellos depende su vida y su status “Los machos deben controlar territorios óptimos, lo 
suficientemente extensos y atractivos para la obtención de hembras, pero lo adecuadamente 
dimensionables para su defensa, y búsqueda de alimento con el mínimo gasto energético posible” 
(Martin, 2016, pág. 15). De esta manera, la defensa del territorio pasa por un elemento de 
procreación y hasta eficiencia energética. Con relación a los comportamientos agresivos, 
Carranza (2010) menciona lo relacionado a los comportamientos agresivos, así:  
 
Las larvas de muchos insectos y los indviduos inmaduros de otras especies tienden a desarrollar 
estructuras morfológicas y comporamientos que les permiten competir con mayor éxito en las 
condiciones inmediatas donde se desarrollan…Estas estructuras son empleadas para matar y 
alimentarse de otras larvas de la misma especie con las que compiten por el mismo hospedador. 
Ejemplos similares en las que en las étapas inmaduras de un individuo se caracteriza por la 
exhibición de comportamientos agresivos cuya función parece ser el establecimiento de territorios 
y la expulsión eliminación de competidores de la misma especie…La interpretación de esta 
función biologia de la aparición de esta temprana de conductas agresivas se ha articulado desde la 
teoría de las estrategias del ciclo vital (pág. 97). 
 
Esta idea vuelve a lo mencionado anteriormente con la especialización en los cuerpos de los 
animales, donde su estructura morfológica puede variar bajo la idea de protección del territorio y 
el establecimiento en el mismo, incluso, con acciones violentas bajo la idea de funciones 
biológicas y estrategias del ciclo vital; esto pone de manifiesto la importancia del 
posicionamiento de un grupo, en este caso, de animales, en un espacio físico determinado, que 
para ellos tendrá características de alimentación, procreación, lo cual implicará una selección 
inteligente y eficiente del territorio a conquistar y establecer. 
 
Regresando a la idea de territorio planteada por García (1976), se introducen las nociones de 
exclusividad positiva o negativa, donde se afirma que la primera de ellas hace referencia al 
derecho de las entidades que constituyen las comunidades al sentido de posesión o dominio; y la 
exlusividad negativa que plantea la exclusión de diferentes actores de determinada comunidad:  
 
A una exclusividad positiva en relación con un grupo o subgrupo corresponde automáticamente 
una exclusividad negativa para el resto de los grupos o subgrupos, que es antitéticamente 
simétrica de la anterior. Es ésta una situación acusadamente humana, en la que los territorios de 
grupos o unidades diferentes sustituyen la lucha, como defensa territorial, tan extendida en el 
mundo animal, por la normativa (pág. 29). 
 
De esta manera, la defensa del territorio no solo pasa por el elemento animal desde la etología, la 
prevalencia de la especie y la alimentación; sino también desde la humanidad con elementos 
cosmogónicos y ancestrales. 
 
Por otro lado, el pensador Francés Michael Foucault (2006) presenta la noción de territorio de 
dos formas,  primero, como el cuerpo de un individuo sobre el cual se ejerce disciplina y se 
propicia seguridad a la población; la segunda, como un espacio físico con límites determinados 
que tiene una capital, un gobierno y unos cimientos enfocados en campos, donde viven los 
campesinos; pequeñas ciudades, donde viven los artesanos. De igual manera, cuenta con tres 
tipos de relaciones: una de forma geométrica que se presenta a modo de círculo, donde la capital 
está en el centro del espacio físico; otra de forma estética y simbólica, que funciona como 
ornamento del territorio y política que tiene que ver con las leyes y ordenanzas que se deben 
cumplir, además, con un elemento moral que rige la conducta humana; y finalmente, una tercera 
que tiene que ver con un papel económico que habla de la capital como un ámbito de lujo, a fin 
de construir un foco de atracción desde las mercancías que llegan, la distribución comercial de 
los productos. 
 
Otra concepción de territorio, indica que: 
El territorio es pues, el espacio material (físico, psicológico), que precisa una determinada especie 
para garantizar su supervivencia. El establecimiento de los límites de dicho espacio responderá a 
lo que determinen los intereses de la especie en cuestión. Los estudiosos del comportamiento de 
las especies animales, le denominan Instinto territorial (Aceves González, 1997, pág. 279) 
 
Esta concepción, presenta el territorio desde un punto de vista humano, de la misma forma como 
lo percibía García (1976), como un espacio físico que contiene unas características especiales, 
con elementos psicológicos, que incluye cosmogonía, supersticiones, valores, criterios, formas 
de pensar y hasta percepciones de justicia, con la particularidad de que aquí, el territorio tiene 
límites; sin embargo, logra a su vez unirse con el planteamiento de Carranza (2010), al afirmar 
que esto hace parte de comportamientos vitales como instinto territorial, pues dentro de las dos 
especies humanos y animales, se comparte esta necesidad de pertenecer y establecer su territorio. 
 
Ahora bien, desde la antropología, el territorio no solo incluye todo lo presentado hasta el 
momento, sino introduce al discurso, la idea de identidad. 
 
El primer concepto que nos proponemos recuperar de la nueva geografía es el de territorio o 
territorialidad. Se trata de un concepto extraordinariamente importante, no sólo para entender las 
identidades sociales territorializadas, como las de los grupos étnicos, por ejemplo, sino también 
para encuadrar adecuadamente los fenómenos del arraigo, del apego y del sentimiento de 
pertenencia socio-territorial, así como los de la movilidad, los de las migraciones internacionales y 
hasta los de la globalización (Giménez, 2005, pág. 9). 
 
Así, a la idea de territorio se une de manera inexorable la concepción de identidad, entendiendo 
que existe una relación directa entre lo que define a los seres humanos como individuos y el 
espacio físico donde se desenvuelve, de igual manera, la forma en la que se conciben los 
diferentes grupos étnicos bajo el sentido de propiedad y arraigo con el espacio geográfico, lo que 
presentaría el desplazamiento como la pérdida de la identidad, la concepción cosmogónica de la 
vida desde el carácter humano, simbólico, psicológico y hasta místico. 
 
De esta manera, desde las diferentes concepciones del territorio, se puede entender que no 
solamente hace referencia a un espacio físico o espacio geográfico, que se puede ubicar en el 
mapa y que de hecho tiene referencias de ubicación, sino que atañe a todas las características 
emocionales, psicológicas y místicas propias del lugar, y que dentro de estos elementos, el 
territorio genera arraigo y se defiende, como un animal que protege su hábitat de manera 
violenta, lo que adicional hará que su cuerpo se modifique de tal forma que puede hacer el mayor 
daño posible al intruso, a esta concepción se le ha dado el nombre de  instinto territorial y hasta 
comportamiento vital; de igual manera, el territorio, como cuerpo humano, permite entenderlo 
también como algo propio y privado, sobre el cual se ejerce protección y al cual se le garantiza 
seguridad. 
 
Todo esto, se logra unir en la forma en la que Flores (2007), citando a Raffestin (1993), afirma 
que el concepto de territorio lleva consigo una apropiación del espacio por una acción social de 
los actores, donde se incluye la noción de juego de poder, lo cual se define como una identidad 
que guarda relación con los límites geográficos de dicho espacio; así, se entiende que el territorio 
como espació físico o simbólico, guarda una estrecha relación con la identidad. 
 
De esta manera, Flores (2007), citando a Tizón (1995), sostiene que “En un sentido 
antropológico, territorio es un ambiente de vida, de acción, y de pensamiento de una comunidad, 
asociado a procesos de construcción de identidad” (pág. 36). 
 
Así, los participantes de nuestra investigación, a saber, un historiador, un vigía patrimonial y un 
líder social, afirman que los territorios juegan un papel determinado desde la configuración de 
identidades de sus habitantes, donde incluso, las estructuras arquitectónicas y los espacios 
físicos, hacen parte de los elementos constitutivos; por ejemplo, pensar en los nombres de cada 
uno de los nombres, tiene que ver con aspectos que identificaban los espacios físicos, así, Villa 
del Rosario, lleva el nombre de la Parroquia Nuestra señora del rosario, pues uno de los aspectos 
resaltantes de cada lugar es la espiritualidad y la religión, San José de Cúcuta, lleva el nombre de 
san Yosé del Guasimal, territorio habitado por los indígenas de Cúcuta, ubicado hoy en día en 
San Luis. 
 
Ahora bien, si pensamos en lo que hoy en día sería Villa del Rosario, se puede percibir la unión 
de culturas y de nacionalidades, lo que ha generado que el elemento local se haya perdido desde 
la pluriculturalidad que la habita, así, se puede pensar en Villa del Rosario como una amalgama 
entre opulencia y pobreza desde el impacto fronterizo, donde en algunos momentos hubo gran 
cantidad de dinero, e incluso, mantiene lugares donde el la prosperidad se percibe claramente, 
mas, con la crisis migratoria la condición de pobreza se ha aumentado de manera alarmante; 
ahora, en términos culturales e históricos, el municipio no logró crear elementos identitarios, sin 
embargo, hoy en día, bajo el influjo y la lucha de diferentes personalidades, como historiadores, 
curadores, artistas, gobernantes e incluso algunos habitantes, se busca regresarle a Villa del 
Rosario su importancia histórica y cultural que aun se mantiene, gracias a la arquitectura que nos 
vuelve a contar una historia de emancipación y amor patrio, sin olvidar el pasado de violencia 
que también mantiene el municipio, aunque no sea esto lo que caracteriza el territorio, pues Villa 
del Rosario cuenta también desde la belleza de sus territorios, una historia de  arte, paz y 
reconciliación. 
2. Identidad cultural 
 
Como se mencionó en el apartado anterior, el territorio tiene una concepción que alcanza la 
definición de identidad, la cual de manera inmediata plantea o presenta todo aquello que es 
propio y que los hace ser lo que son. De esta manera, Molano (2007)  indica que la identidad 
cultural encarna la pertenencia a un grupo social que comparte unos rasgos culturales, como 
costumbres, valores y creencias. Y precisa que “La identidad surge por diferenciación y como 
reafirmación frente al otro. Aunque el concepto de identidad transcienda fronteras (como en el 
caso de los emigrantes), el origen de este concepto se encuentra con frecuencia vinculado a un 
territorio” (pág. 73). 
 
Definir este concepto no es tan sencillo como parece. Hobsbawm (1993) habla de las identidades 
desde la multidimensionalidad, bajo la idea de pertenecer a un grupo social. Por ejemplo, el 
pertenecer al grupo de ex alumnos de alguna institución, no elimina que pertenezca a otra 
estructura social. Entonces: 
 
Lo que entiendo por «identificarse» con alguna colectividad es el dar prioridad a una 
identificación determinada sobre todas las demás, puesto que en la práctica todos nosotros somos 
seres multidimensionales. No hay límite para el número de formas en que yo podría describirme a 
mí mismo —todas ellas simultáneamente ciertas, como bien saben quienes confeccionan los 
censos— . Puedo describirme de cien formas distintas; y según cuál sea mi propósito elegiré 
resaltar una identificación sobre otras, sin que ello suponga en ningún momento excluir a las 
demás (pág. 5). 
 
Así, la identidad se refiere a descripciones o definiciones personales, que desde el autor, no 
excluye ninguna, al contrario, posibilita la existencia de un sin número de identidades, todas 
verdaderas, siendo exalumno, miembro de…, hijo de…, ciudadano colombiano. Y cada una de 
estas descripciones proporcionarían la evidencia o documento que lo confirma, carné de 
egresado, carné de miembro, registro civil y documento de identidad.  
 
Ahora bien, este concepto de identidad, ha sido revisado de manera extensa por las ciencias 
sociales y la filosofía, donde presenta las diversas formas de percibir el problema de la identidad, 
que desde la disciplina abordada plantea unas implicaciones especiales. Souroujon (2011), 
citando a Locke (1965), sostiene que:   
 
Debemos ahora considerar qué se significa por persona (…) un ser pensante dotado de razón y 
que puede considerarse a sí mismo como el mismo (…) como una cosa pensante en diferentes 
tiempos y lugares; lo que tan sólo hace en virtud de su tener conciencia (…) y hasta el punto que 
ese tener conciencia pueda alargarse hacia atrás para comprender cualquier acción o cualquier 
pensamiento pasado, hasta ese punto alcanza la identidad de esa persona: es el mismo sí mismo 
ahora que era entonces; y esa acción pasada fue ejecutada por el mismo sí mismo que el sí mismo 
que reflexiona ahora sobre ella en el presente (pág. 237). 
 
Desde la filosofía, la identidad de una persona se constituye solamente cuando se alcanza la 
conciencia, pero esta conciencia logra comprender hacia atrás cualquier acción o pensamiento 
pasado, identificando que efectivamente el actuante en el pasado es el mismo que reflexiona en 
el presente. Así, esta identidad habla de una conciencia de existencia del actuante desde las 
acciones realizadas, guardando una estrecha relación con la memoria. 
 
Esta forma de entender la identidad, tiene relación con la forma en que la presenta el marco 
judicial, afirmando que cuando se hace una imputación o un juicio, lo que se intenta determinar 
justamente es la identidad de la persona que cometió un crimen, y esto se logra hacer solo al 
confirmar que la persona que se está juzgando es la que se encuentra en sala; es decir, que la 
persona a la que se le está adjudicando el crimen es la misma que se encuentra en sala Laporta 
(2013); la defensa para salir de esta situación se basa en comprobar lo contrario y en el caso de 
otro tipo de conductas punibles, se transfieren las propiedades, activos, valores a un tercero, 
anulando completamente la posibilidad de comprobar lo mencionado anteriormente; sin 
embargo, Laporta (2013) también menciona que desde la identidad hay unas características 
propias:  
 
¿Existen algunos atributos (además del cuerpo o la mente) que determinen de modo especial mi 
identidad personal e individual? Etnia, género, preferencias, religión, lengua, posición social, etc., 
se proponen como rasgos que acotan profundamente la identidad personal, que nos definen como 
las personas que somos (pág. 20). 
 
Estos elementos mencionados, configura a los humanos como seres culturales. Entonces, “la 
cultura es el conjunto de rasgos distintivos, espirituales, materiales y afectivos que caracterizan 
una sociedad o grupo social” (Unesco, 2009, pág. 9). Este concepto estaría más relacionado con 
elementos internos de cada ser humano, incluso, aquello que hace parte de aquello que no se 
puede tocar, pero que tiene mucho más valor. 
 
Otra definición del término cultura, la otorga Guerrero: “La cultura hace referencia a la totalidad 
de prácticas, a toda la producción simbólica o material, resultante de la praxis que el ser humano 
realiza en sociedad, dentro de un proceso histórico concreto” (2002, pág. 35). En este sentido, la 
cultura está íntimamente relacionada con las sociedades y la práctica social, lo que hace de la 
cultura un constructo social que desde las prácticas cotidianas establece sus propios proyectos, 
desde la historicidad no solo del individuo, sino del grupo social; aquí se logran vincular 
elementos materiales e inmateriales que tendrán sentido o carácter cultural solo para dicho grupo, 
bien sea de habitantes o de miembros de un grupo. 
 
De esta manera, las categorías identidad y cultura logran unirse para hablar de aquellos 
elementos o prácticas que pertenecen intrínsecamente a un grupo determinado, bien sea de 
habitantes de algún territorio físico, que tienen en común aspectos que logran propiciar 
elementos indentitarios. Sin embargo, definir la identidad cultural resulta una tarea compleja, por 
lo general abordada por las ciencias sociales y humanidades. En una aproximación conceptual, 
Grimaldo (2006) sostiene que: 
 
la identidad cultural es entendida como un proceso dinámico a partir del cual las personas que 
comparten una cultura se autodefinen y autovaloran como pertenecientes a ella; además, actúan de 
acuerdo con las pautas culturales que de ella emanan. Así mismo, implica la definición que las 
demás culturas tienen respecto a ella (pág. 43). 
 
Lo planteado por el autor caracteriza aspectos de definición personal, donde la identidad del 
grupo aporta cualidades que definen al individuo y hace referencia a aspectos intangibles dentro 
de la cultura. 
 
Para algunos países, pueblos y culturas del mundo es muy difícil establecer de una manera clara 
e inequívoca en que radica su cultura, pues al ser pueblos conquistados por los Europeos, pero 
con la conciencia y reconocimiento de unas raíces aborígenes, el tema no parece tan claro. En el 
Discurso del Libertador de la Patria en 1819, rescatado de manera textual en la revista Co-
herencia, se afirma lo siguiente Bolívar (2019),  
 
…no somos Europeos, no somos Indios, sino una especie media entre los Aborígenes y los 
Españoles. Americanos por nacimiento, y Europeos por derechos, nos hallamos en el conflicto de 
disputar a los naturales los títulos de posesión, y de mantenernos en el país que nos vio nacer 
contra la oposición de los invasores; así nuestro caso es el más extraordinario y complicado (pág. 
405). 
 
Lo anterior plantea la importancia de la permanencia y el mantenimiento de elementos propios, 
en este caso particular, aborígenes que donarán como latinoamericanos y en específico como  
colombianos de una identidad cultural, sin embargo, la conquista española otorgó características 
europeas que si bien hoy se pueden reconocer como propias, son sin lugar a dudas aspectos 
adquiridos de una cultura ajena a las costumbres y tradiciones que en función de otros aspectos, 
se instaurarán en la concepción actual de cultura latinoamericana. Por su parte, Hechavarría & 
Píclon (2010), afirman que trabajar estos conceptos y tener muy claro los componentes de la 
misma, son de gran importancia para el abordaje de las situaciones propias de los pueblos, 
incluso los conflictos que enfrenta la humanidad, ya que de ella depende la forma en la que se 
aborden y hasta el establecimiento y el mantenimiento de las comunidades, teniendo en cuenta 
además, que el territorio, también hace parte de la identidad cultural. 
 
Para Cachapud (2018), la identidad podría nutrirse y dependería del sujeto y el sentido que este 
le otorga el hacer adiciones con relación a aspectos tangibles e intangibles: 
 
La identidad cultural se lo relaciona como un patrimonio íntimo, intangible que trasciende y pasa a 
formar parte de una herencia cultural de un lugar determinado, el factor humano en una cultura es 
prácticamente el apoyo de este. Se construye en base de procesos realizados por los propios actores 
siendo fuentes de sentido, aunque se puedan originar en las instituciones dominantes, sólo lo son si 
los actores sociales las interiorizan y sobre esto último construyen su sentido. La identidad cultural 
es considerada como la agrupación de los diversos valores que existen como; tradiciones, creencias 
y los tipos de comportamiento, trabajando como componente esencial en un conjunto social 
actuando para los sujetos que lo integran, pueden establecer sus sentidos de pertenencia haciendo 
parte de la pluralidad en el interior de estas, en respuestas a los intereses como, códigos, normas, 
rituales por dichos grupos como parte de su cultura (pág. S.P). 
 
Desde esta perspectiva, se evidencia completamente la noción de identidad cultural, misma que 
recoge todo lo planteado a lo largo de este apartado, pasando por la importancia del territorio 
físico que proporciona elementos determinantes y hasta rasgos físicos característicos que 
hablarían de un aspecto cultural. Adicional a esto, todos aquellos elementos palpables o no que 
son donadores de sentido tanto para el sujeto como para la comunidad, interiorizándolos a tal 
punto de convertirse en irremplazables. En suma, la historia, las tradiciones, creencias, 
comportamientos, van estableciendo la identidad cultural, sin perder de vista aquellos aspectos 
que a lo largo de la vida pueden adicionarse a la cultura de un individuo, un lugar, un grupo 
poblacional y hasta de una generación, aspecto abordado en la presente investigación. 
 
Así en este contexto investigativo, la identidad cultural tiene que ver con todos aquellos 
elementos que fundamentan la cultura y que como se han mencionado pueden ser tangibles o 
intangibles. Sin embargo, en este punto se refiere a lo intangible de la cultura, y así, a partir de 
ella, en el ejercicio mismo de la vida, se logra unir la idea de la identidad unida con la cultura, 
así, será solamente en la vivencia consciente de la cultura se manifestará solamente la identidad. 
 
Ahora, en esta misma perspectiva, se plantea la identidad cultural, donde para todos los 
participantes es absolutamente imposible hacer una división entre la cultura y la historia, cuando 
de identidades se trata, pues, para algunos, el tema se correlaciona y en otros se contienen. 
Mas, cuando se habla del caso puntual de Villa del Rosario, afirman los participantes que al ser 
ciudad fronteriza, poco a poco a perdido su identidad, pues, no solo se ve el departamento desde 
el lente de la capital, dejando de lado el municipio, donde además la población que llega, busca 
establecerse en Cúcuta, generando el desarrollo en la capital; otro elemento, mencionado por los 
participantes, es la falta de formación en historia, desde la eliminación de la historia como 
materia de estudio en los colegios, este aspecto se ha perdido cada vez más, pues al no haber 
historia es imposible crear cultura, y por supuesto, anula la misma posibilidad de identidad 
cultural, donde adicional, los pocos habitantes que tiene Villa del Rosario son oriundos de otras 
ciudades y hasta de otros países, propiciando una identidad desde la multinacionalidad, que 
adopa como propios aspectos de otros lugares, por ejemplo Venezuela. 
  
3. Identidad histórica 
 
A lo largo del discurso consignado en la presente investigación, la identidad tiene que ver con un 
marco legal y con la filosofía, donde se intenta comprobar la autoría de una acción frente a la 
persona presente en el instante y la identidad desde la adquisición de la consciencia; Sin 
embargo, en este capítulo, se definirá esta misma categoría dentro otra disciplina, para 
finalmente poder unirla con el aspecto histórico. Páramo (2008) sostiene que la identidad tiene 
que ver con las características por las cuales es conocido un individuo, incluso las características 
físicas. Adicional a esto, los aspectos relacionales formados en las primeras edades, como la 
familia, el colegio, la vecindad y todas aquellas relaciones que vamos estableciendo a la vida.  
 
Por su parte, Papalia (2001), citando a Baltes (1987), indica que cada aspecto de la vida del 
individuo tiene incidencia directa en la formación de su identidad, tanto lo que sucede en las 
primeras edades como en la vida adulta, lo que es llamado ciclo vital, donde aporta cuatro claves 
para el desarrollo humano, a saber; el desarrollo es vitalicio, depende de la historia y contexto, es 
multidireccional y multidimensional, y es flexible. Para el objeto de la presente investigación, 
estos elementos estarían enfocados a partir de la manera en la que se va formando la identidad, 
donde cada aspecto y experiencia aporta a la misma, el contexto histórico, lo acontecido en aquel 
lugar, lo que sucede en el momento, tiene absoluta relación con esta formación de la identidad y 
donde además, se plantea que este proceso es flexible o plástico, es decir, puede modificarse, 
aportar, eliminar aspectos, pero siempre está, desde las características no biológicas, la 
posibilidad de formarla a través del ciclo vital. Sin embargo, establece que la identidad y la 
personalidad son dos cosas diferentes, pues sería muy fácil confundirlas. 
 
Por otro lado, Fernández (2012) define la identidad como la correspondencia al quién es, la 
percepción propia frente a los demás, afirmando entonces que la personalidad y la identidad 
serían desde esta perspectiva, conceptos que van relacionados, pues se define personalidad como 
la forma en la que el individuo se comporta.  
 
Una idea que guarda concordancia con esta definición, sería la otorgada por Bordignon (2005), 
citando a Erikson (1994), quien presenta el desarrollo humano desde etapas. Estas, tienen la 
característica central y una crisis propia. La identidad se establecería en la V etapa del desarrollo, 
identidad vs confusión de roles -fidelidad y fe-, se presenta en la adolescencia entre los 12 -20 
años. Y es en esta donde se establece de manera completa la identidad del individuo bajo la 
identidad psicosexual, la identificación ideológica, identidad psicosocial, identidad profesional, 
identidad cultural y religiosa. La crisis de esta etapa sería, entonces, la confusión frente a todas 
estas identidades. Al lograr superar esta condición, se establecen relaciones personales con el Yo, 
de fidelidad y fe. 
 
Ahora bien, desde esta perspectiva, el establecimiento de la identidad incluye diferentes 
elementos, todos igual de importantes y significativos. Íñiguez (2001) sostiene que la identidad 
implica un dilema, pues está entre lo específico y peculiar de nosotros y la semejanza y lo 
homogéneo con los demás, es decir, entre lo uno y lo múltiple. Con esta idea, se enlaza la 
categoría identidad desde la perspectiva de estudio de este capítulo, que tiene que ver con el 
aspecto de “historia”.  Se debe tener en cuenta que “la identidad es también un constructo 
relativo al contexto sociohistórico en el que se produce, un constructucto problemático en su 
conceptualización y de muy difícil aprehensión desde nuestras diferentes formas de teorizar la 
realidad social” (pág. 1). Aasí las cosas, la identidad también tiene que ver con lo que acontece 
desde lo histórico, desde lo sucedido y desde lo que se vive. 
 
Ahora bien, Cassirer (1968) afirma que no se puede hablar del estado inmediato de ningún 
organismo vivo, sin tener en cuenta su historia pasada y desde allí entender su futuro. Desde esa 
perspectiva, todo acontecimiento futuro, no es sino la consecuencia lógica del pasado, que por 
supuesto, aporta al proceso de adquisición de identidad. 
 
De esta manera, la historia no son solo los acontecimientos del pasado que se transmiten por 
tradición oral, sino que la historia, como disciplina, representa una estrategia para fomentar 
identidad. En ese sentido, Navarro (2013) indica  
 
Como resultado, la literatura muestra evidencia empírica sobre la enseñanza y el aprendizaje de la 
historia que se aleja de las metas de aprendizaje por rendimiento o logro conceptual, y se 
aproxima a las relacionadas con la formación de la identidad individual y colectiva, y con la 
relación entre los propósitos sociales de los estudiantes y de la sociedad como un todo, entre otras 
metas de identidad (pág. 127). 
 
Se evidencia con esto, que el aprendizaje de la historia y la literatura se aleja del aprendizaje 
tradicional, presentando estas disciplinas como elementos que se relacionan a la formación de la 
identidad individual y colectiva, y enfocado en la relación de ellos con su entorno social. Bracho 
(2019) sostiene que las nociones de identidad nacional y memoria histórica parten de la 
enseñanza de la historia. Esta concepción de memoria e identidad tiene que ver con lo 
mencionado anteriormente, desde la conexión entre memoria y consciencia como 
establecimiento de la identidad, según Souroujon (2011), citando a Locke (1965). 
 
La Real Academia Española  (2021) define el término historia, dentro de sus muchas acepciones, 
como narraciones de acontecimientos pasados, dignos de memoria y estos pueden ser públicos o 
privados; conjunto de los acontecimientos en la vida de alguien o en un lapso de tiempo de ella; 
cada una de estas, habla en líneas generales de aquellos sucesos del pasado, que por alguna u otra 
razón son actualizados al contarlos, el hecho de mantenerlos en la memoria, de contarlos, de que 
hayan sucedido y se actualicen, sean de gran relevancia o no, configuran lo que será la historia; 
ahora. Para Rosa, Ballelli & Bakhurst  (2008): 
 
Resulta ya un lugar común recordar que la identidad es imposible sin memoria. La identidad es un 
constructo, se refiere tanto a la sensación de un ‘yo’ permanente que perdura a través del tiempo a 
pesar de cambios (supuestamente) accidentales (yo soy el mismo en la foto de primera comunión, 
en la del servicio militar, o en esa otra en la que ya aparezco con el pelo blanco), como a la 
adscripción a una categoría (los conductores con carnet tipo B), o al sentimiento de pertenencia a 
uno u otro grupo (desde comunero en una comunidad de copropietarios — algo de lo que resulta 
relativamente fácil desafiliarse — hasta español — lo que resulta mucho más difícil de evitar) 
(…),  Hay muchas maneras de fijarse en el modo en el que el pasado aparece en el presente, aquí 
nos vamos a detener sólo en algunas. Empecemos por fijarnos en cómo interactúan pasado, 
presente y futuro. Cualquier estado presente es una huella de lo sucedido en el pasado. Nuestro 
presente es lo que el pasado nos ha legado para construir el futuro con los recursos que el propio 
pasado nos dejó. En este sentido, el pasado nos resulta relevante en tanto que susceptible de 
hacérsenos presente ahora (pág. 170). 
 
Claramente, lo anterior se enfoca en la forma en la que se construye la identidad desde la 
historia, pues se parte de entender que esta no es un elemento innato, sino que es un constructo, 
el cual necesita de diversos elementos para constituirse, algunos de ellos mencionados 
anteriormente, como el territorio, la cultura y la historia; así, cada, experiencia o huella, aporta de 
alguna forma a la consecución del presente y por supuesto, proporciona características 
importantes a la identidad individual y social, porque como ya se mencionó la identidad sin 
memoria es imposible. 
 
Ahora bien, si se tiene en cuenta lo que es la memoria individual y cómo el pasado constituye no 
solo el futuro y el presente, sino la identidad, se puede hablar de la memoria colectiva. Así, los 
hechos acaecidos en algún territorio determinado, se terminan por convertir en esa memoria 
colectiva y hasta histórica de aquellos habitantes, Rosa Ballelli & Bakhurst (2008). 
 
Cuando los actos del recuerdo son al mismo tiempo actos de habla referidos a experiencias 
propias del hablante, hablamos de memorias individuales; cuando se refieren al pasado del grupo, 
las llamamos memorias sociales, y si éstas últimas cumplen algunos requisitos las llamamos 
historia (pág. 172). 
 
Entonces, la diferencia entre memoria colectiva y memoria histórica radicaría solo en el valor 
histórico, recogidos por el historiador, bajo memoria y/o relato, y que además posee dentro de su 
investigación objetiva. Una cosa es un acontecimiento ocurrido a un grupo de personas, como 
algo trivial para la mayoría de habitantes y que además posee intersubjetividad y que está 
relacionado con acontecimientos puntuales, y otra cosa son los hechos que tienen relación con la 
historia que caracteriza o identifica un pueblo, como por ejemplo, el grito de independencia y el 
Florero de Llorente frente a las Ferias de Cúcuta. 
 
Así las cosas, la historia y el acontecimiento histórico, o dicho de otro modo la memoria 
histórica, jugarían un papel importante en la constitución de la identidad. Mendívil (2011) 
sostiene que: 
 
La repetición narrativa, la ojeada a nuestro pasado más propio, consistiría en leer el final en el 
comienzo de nuestra historia, así como el comienzo en el final, recuperando nuestras posibilidades 
más propias tal como las heredamos del pasado. De este modo, la trama no sitúa la acción humana 
sólo “en” el tiempo, sino en la memoria. (…) En la tercera parte de Tiempo y narración, Ricoeur 
concluye que el lugar de la identidad narrativa, es decir, de aquella identidad que el sujeto humano 
alcanza mediante la función narrativa, se encuentra en la intersección del tiempo histórico, sujeto 
al calendario, y del tiempo de la ficción, abierto a variaciones imaginativas ilimitadas. De este 
modo se abre la posibilidad de una hermenéutica de la “comprensión de sí” o de uno mismo como 
relato (págs. 102-103). 
 
No se puede entender la vida y menos la identidad de un pueblo o de una persona en particular, 
sin aludir a su historia, esa identidad que se transmite desde un elemento narrativo, configura la 
existencia de una persona y aporta a la comprensión de sí mismo, como un relato lógico de la 
misma historia. 
Desde los participantes, la identidad histórica se presenta desde la formaciòn de 
asentamientamientos alrededor de una estructura física, como una párroquia,en el caso de la Villa 
del Rosario, que adicional a esto, se le da el apelativo de ciudad fundadora de naciones, 
fundandose allí constitucionalmente la republica de Colombia en 1821, donde de igual menera se 
desintegra en 1830 en el mesón de tres esquinas en la parada, constituyendose tres naciones, 
Venezuela, Ecuador y Colombia. Esta anécdota que si bien hace parte de una historia rica en 
tradiciones, resulta ser un elemento que otorga identidad históica al municipio, pero al 
municipio, lamentablemente no en sus habitantes, pues aunque la riqueza del municipio es 
incomesutable, no se han apropiado de la misma dada la multiculturalidad de sus habitantes, que 
como bien se ha mencionado anteriormente, ocasiona que comportamientos, tradiciones y 
habitos de otras ciudades y paises, terminen por mezclarse con los de los rosarences, mezclando 
las culturas desde la eleminación de lo autoctono de un lado y del otro.   
 
Sin embargo, dada la epoca en la que nos encontramos, la  oportunidad de recuperación de la 
identidad y fortalecimiento de la misma es gigante, pues el bicentenario no solo recuerda el 
orgullo patrio, la tenacidad, la lucha y el sacrficio de los próceres de la patria, sino además, 
permite ver posibilidades de transmisióny fortalecimiento de la historia que cuenta el municipio 
y cada ladrillo en él levantado, sino además incrementa la necesidad de recuperar las raices y 
mostrar desde otro angulo la historia que formo la nación. 
 
4. Narrativas transmedia  
 
A lo largo del documento se han especificado las categorías territorio e identidad, desde lo 
cultural y lo histórico. Ahora, para avanzar con el propósito de la presente investigación, se 
aclarará lo concerniente a la manera de contar historias reales o no, y para ello, se abordará desde 
las narrativas transmedia, que para Scolari (2013) son “un tipo de relato en el que la historia se 
despliega a través de múltiples medios y plataformas de comunicación y en el cual una parte de 
los consumidores asume un rol activo en ese proceso de expansión” (pág. 247). Entonces, desde 
las narrativas transmedia, las historias que se cuentan no solo se transmiten desde diferentes 
medios, todos digitales; sino que el público juega aquí un papel determinante, apoyando 
completamente el despligue de la misma; haciendo enfasis en lo extrensa y dinámicas que 
pueden ser este tipo de narrativas. 
 
Ahora bien, aunque el profesor Argentino Carlos Alberto Scolari es en la actualidad quien más 
ha escrito sobre narrativas digitales, el internet y la apertura del mundo desde este ambito, es con 
Henry Jenkins que se empieza hablar de este tipo de elementos. De hecho, Scolari (2014), 
citando a Jenkins (2003), afirma que el concepto es introducido por este autor y que las 
narrativas digitales constan de dos aspectos importantes: por un lado, son relatos que se cuentan 
desde diferentes plataformas y medios; y por otro lado, el espectador cumple la función de 
expandir dicho relato. 
 
Con relación al primer aspecto, el relato inicia en una historieta, luego se hace película, después 
video juego y a medida que va pasando el tiempo, el tema no se desgasta, solo se van 
incorporando nuevos elementos que podría mantener vigente aquella historia de antaño. 
Ejemplos hay muchos: Súperman, V de Venganza, Sim city, Logan, X Men, La liga de la 
justicia, y los más reconocidos: Los vengadores, con cada uno de sus personajes. Dentro del 
segundo aspecto, si se hace un recorrido breve en Youtube se podrá encontrar toda clase de 
adaptaciones, juegos, hasta eventos de disfraces con sus personajes, lo que hace que cada 
individuo sea un eslabon importante en la difusión de este tipo de narrativas, lo que configura a 
las narrativas digitales como parte de la cultura actual. 
 
Con la llegada de la televisión, en su momento, las opciones de contenido audiovisual no eran 
grandes, pues este elemento tenía dentro de sí una caracteristica de reunión, todos se sentaban a 
una hora específica a ver, e incluso escuchar, radionovelas; a partir de la llegada de la televisión 
por cable y el acceso a más televisores, se acaba la reunion en torno al elemento visual, y 
empieza a presentarse la fragmetización, que en líneas generales implica la selección personal 
del contenido frente a la gran demanda de canales. Ahora, si se piensa en el ingreso de la 
internet, la fragmentación no se dio solo en función de la diversidad de contenidos, sino también 
desde las opciones de horarios, tipo de contenido, dispositivos y hasta pltaformas, maximizando 
la frangementación comunicacional, pues ya no solo se buscan pantallas en función de diferentes 
formas de ver televisión, sino redes sociales, juegos de video, lectura, y ahora incluso, 
ejercitarse; lo que implica una cantidad de tiempo robado a la television y al cine. 
 
Otro concepto planteado por Scolari (2014) es la atomización de las audiencias y experiencias de 
consumo. Este, hace referencia al problema que presupone dentro del marco económico, el 
tiempo invertido en contenido diferente a televisión, que al no haber público que esté interesado, 
no habría forma de mantener la industria. Sin embargo, las narrativas transmedia surgen a modo 
de solución, pues en estas plataformas y dispositivos se sigue consumiendo este material, 
presuponiendo entonces, no solo otro tipo de contenido que no se encuentra en televisión, sino 
también otra posibilidad de ver el mismo contenido en otra plataforma, con otro dispositivo y en 
diferente horario. 
 
Así las cosas, lo que constituye una narrativa transmedia sería solamente el hecho de que parta 
de una base física y continúe en el tiempo bajo una forma digital, manteniendo elementos de 
dicha base, modificando, añadiendo y hasta eliminando elementos, a fin de presentarlos más 
entretenidos, participativos, en el caso de los videojuegos, o resumidos, en el caso de las 
películas. Un ejemplo de este tipo de narrativas que parten de un cómic podría ser Tarzán, del 
cual, hoy, se puede encontrar película y videojuego. Ahora un ejemplo que parte de un libro, es 
El señor de los anillos, que siguiendo serie de libros permite crear 5 películas y videojuegos. 
 
Ahora bien, estas narrativas como se ha mencionado, cuentan con adaptaciones, dadas desde la 
intencionalidad de la nueva plataforma o forma de expandir la historia. Sin embargo, esto tiene 
que ver necesariamente con aquello que hace parte de la cultura de cada individuo. Scolari & 
Establés (2017) afirman que: 
 
El otro componente fundamental de las narrativas transmedia viene dado por las creaciones de los 
fans, los cuales no dudan en enriquecer esos mundos narrativos con nuevas historias en todo tipo 
de soporte mediático. El fenómeno del fan fiction existe desde el mismo origen de la cultura de 
masas (o incluso antes), pero las nuevas plataformas colaborativas lo han puesto en el centro de la 
escena (pág. 1016). 
 
Este otro componente, el fan fiction, tiene que ver con la adecuación que el fan de la pieza 
gráfica hace en pro de la visibilidad de la misma. Se relaciona con la cultura propia de los fans, 
lo que permite entender, que de algún modo, estas nuevas formas narrativas no solo están llenas 
de cultura, sino que además, crean cultura, fomentando y estableciendo en su público, bases 
culturizadoras, lo que de alguna forma justificaría el Cosplay, donde el adoptar el aspecto físico 
del personaje juega un papel determinante dentro de la identidad del fan, pues el espectador 
adapta su individualidad al personaje de ficción, incluso se llegan a recrear espacios físicos, 
como ruta turística de alguna serie, película, cómic o juego de video.  
 
Un ejemplo de Cosplay se puede percibir en el Festival Comic Con, evento enfocado en este tipo 
de narrativas y que por lo general los asistentes adoptan la identidad (en todo el sentido de la 
palabra) de su personaje favorito. En el caso del territorio, está la isla Gaztelugatxe en el país 
Vasco, al norte de España, conocida en el mundo de las narrativas transmedia como Roca 
Dragón, hogar de la casa Targaryen de la serie adaptada Game of Thrones, lugar que ha sido 
visitado por miles de fans dado el significado cultural que el mismo tiene. Estos ejemplos 
presentan la identidad que se puede tomar desde los personajes e incluso los territorios, teniendo 
además, según Scolari & Establés (2017), citando a Lacalle, Castro & Castro (2016), un 
componente educativo.  
 
Los participantes ven con beneplacito el uso de las narrativas transmedia, resaltando el podcast y 
el cómic dentro de los más usados, afirmando además que dada la crisis sanitaria actual, estas se 
convirtieron en uno de los medios más usados para la transmisión del conocimiento y el 
desarrollo de la vida misma, resaltando la virtualidad y la forma en la que se logra interactuar; 
mas, se hace necesario, que se haga una reconciliación entre la historia como medio de 
recuperación de los hechos pasados y el mundo educativo, logrando así, contar historias veraces 
y sobre todo bien fundamentadas, usando no solo discursos reales, sino buenos diseños desde lo 
gráfico, presentando materiales interdisciplinares digitales que llamen la atención y generen 
curiosidad en las nuevas generaciones, logrando una buena comunicación digital. 
 
Desde la experiencia personal de los participantes, el cómic marcó de manera determinate sus 
vidas, pues no solo recuerdan aspectos determinantes e identitarios de sus pesonajes y los lugares 
donde se desarrollan, sino también se rescata, el hecho de historietas que buscan transmitir 
elementos académicos, donde una narrativa chilena transmite aspectos formativos desde el 
colegio e incluso, una primer ejercicio de historieta que cuenta la historia de Cúcuta y algunos de 
sus personajes, bajo imágenes y audios, que presentan de forma diferente y amena historia que al 
día de hoy, sigue siendo un misterio para muchos, pues el imaginario y la ausencia de formación 
digital ha presentado la historia como algo tedioso  
 
De esta manera, bajo la implemenación de herramietnas digitales, de un ejercicio juicioso de 
redacción, trabajo de imágenes y el conteido adecuado, las narrativas transmedia y para este caso 
particular, el cómic, se convierte en generador de identidad cultural e identidad histórica, pues, 
logra atraer la atención de un publico que no se acerca a los libros, pero si a este tipo de material, 
por ser más divertido, claro y sobre todo, atrayente; pero que como valor agregado, transmite, 
forma y educa. 
 
Conclusiones y/o resultados  
 
 La presente investigación se desarrolló bajo un enfoque cualitativo exploratorio, narrativo y 
transversal, buscando dar respuesta a la pregunta por la posibilidad del cómic como herramienta 
de fortalecimiento de identidad histórica en el municipio de Villa del Rosario, desde las categorías 
territorio, identidad cultural, identidad histórica y narrativas transmedia. 
 
En la categoría territorio los participantes afirmaron que el territorio configura un espacio de gran 
importancia dentro del marco de la identidad, donde para nuestro caso puntual, el municipio de 
Villa del Rosario presupone una fuente basta de conocimiento desde las antiguas comunidades 
étnicas. El hecho de que los españoles ubicaran estas poblaciones y desde allí se construyeran las 
ciudades genera elementos que identifican a sus habitantes: el clima, la gastronomía, la 
arquitectura, la configuración misma de la ciudad, donde la plaza se ubica en el centro y desde allí 
se organiza la ciudad como brazos de la misma, la siembra, los ríos cercanos, montañas, aspectos 
físicos que de manera puntual son determinantes para la organización y la vida de manera general. 
Esto, por supuesto, suscita un elemento material e inmaterial desde los aspectos que propician 
identidad desde el territorio. Materiales, como la construcción arquitectónica; e inmateriales, como 
las tradiciones que aun se mantienen, los gentilicios y la misma historia da relevancia al municipio. 
Incluso, al darle el eslogan de ciudad fundadora de naciones, otorga un aire de realeza al territorio, 
donde, además, la primera edificación construida promulga una característica religiosa, dice 
mucho de sus habitantes desde la pureza y espiritualidad.  
 
Así, el territorio configura un ethos cultural donde aparte de rastrear aspectos históricos que 
orientan la conformación de la esencia de sus propios habitantes, también otorga la identidad del 
Rosariense, que si bien, como mencionaron los participantes, hay mucho de donde sentirse 
orgulloso, poco se habla en estos términos del municipio.  
 
Por un lado, los participantes tienen la idea unánime del error del Ministerio de Educación 
Nacional de eliminar del proceso formativo la historia como materia, ocasionó que los jóvenes 
actuales, incluso los adultos jóvenes, desconozcan completamente los hechos históricos y la forma 
en la que en el municipio se consolidó la Gran Colombia. 
 
Los participantes coinciden además, que con la eliminación de la historia como asignatura, se privó 
a los habitantes por desconocimiento, de sentir los homenajes a Francisco de Paula Santander, 
Antonio Nariño, Simón Bolívar, Policarpa Salavarrieta, entre otros, de sentir el orgullo y los 
elogios respecto de la manera en que se dio todo el proceso libertario, de sentir que en La Bagatela 
estuvo preso Antonio Nariño, de sentir todos aquellos acontecimentos que constituyen la memoria 
histórica e identidad cultural de Villa del Rosario, creando sujetos sin identidad y sobre todo 
desconociendo su origen como Colombianos, lo que de alguna manera presente como la cultura e 
historia extranjera como más atrayente. 
 
Por el otro parte, los participantes coinciden en que la negativa de las autoridades municipales a 
despertar nuevamente la historia, genera una afectación sobre los habitantes del municipio. 
 
Villa del Rosario y en general el departamento cuenta una historia de indígenas, una historia de 
lucha, de valles, de nacimiento de naciones, de revolución, sin embargo, estos aspectos poco se 
mencionan,  eliminando así no solo la identidad histórica sino también la identidad cultural, 
anulando el arraigo al territorio, al patrimonio, pues desde la ausencia de la historia se elimina 
completamente la ubicación espacial y temporal que configura a los seres humanos como historia. 
Cuando Cassirer (1968), mencionaba que no somos seres con naturaleza sino con historia, se 
refería justo a esto, a que no se puede olvidar en ninguna circunstancia los hechos históricos, pues 
lo que sucede hoy es un acontecimiento lógico de lo que sucedió ayer. Así, es necesario conocer 
el pasado para poder entender el presente y de esta manera prever el futuro. 
 
Ahora bien, estos aspectos históricos que hacen parte de la identidad nacional, pasan por mitos, 
leyendas, tradiciones orales, riruales ceremoniales, que configuran desde los elementos místicos 
la identidad cultural inmaterial de cada habitante que en última instancia habla de quiénes somos 
en ensencia, pues al preguntarnos por quiénes somos, se pregunta también por la cultura, misma 
que está inmersa de elementos materiales, como territorios, e inmateriales, como lenguaje, 
costumbres, normas, expresiones, conceptos morales y éticos y la idiosincrasia. Esta, dicta 
elementos que caracterizan y se manifiestan en etnias, razas, que hablan de identidad cultural, 
elemento que desde la perspectiva de los participantes no se enseña, sino se tiene o no tiene y 
lamentamente el habitante de Villa del Rosario, no lo tiene. 
 
Ahora, aunque esta cultura ancestral desde el marco culttual existe, aun no contamos con identidad 
histórica. De manera general, los participantes afirman que en Villa del Rosario, municipio donde 
se ubica la investigación no existe esta identidad, pues se eliminó una asignatura que cuenta el 
pasado, la presencia constante de migrantes permea los diferentes tejidos humanos, y un entramado 
de elementos que cambian la percepción del territorio como elemento histórico y la historia misma 
de los habitantes y su cultura, lo que la constituiría como una ciudad cosmopolita. 
 
Ahora bien, todos estos aspectos mencionados desde las categorías empleadas logran 
correlacionarse de una manera tal, que no se puede pensar la una sin la otra; así, el territorio se 
constituye como elemento clave de la identidad cultural e histórica de regiones y habitantes. Ahora 
bien, el que no se tenga en la actualidad la herramienta académica adecuada para contar historias 
de la manera correcta, hace que adquirir la identidad histórica sea cada vez más complejo. Por otra 
parte, dadas las nuevas herramientas digitales, los participantes en general expresaron que a lo 
largo del tiempo el cómic ha sido un apoyo importante dentro de la transmisión de valores, 
principios, elementos éticos y morales e incluso ha logra inducir identidades. El ejemplo puntual 
usado por uno de los participantes, habla de un cómic que transmitió amor por la naturaleza y la 
idea de la lucha del héroe contra la injusticia social, generando rechazo hacia la opresión y 
violencia, pues se generaba la identidad con quien sufría malos tratos. 
 
En síntesis, a lo largo de esta investigación y los aportes de los participantes se estima que el cómic 
como una herramienta formativa tiene gran valor dentro del marco de la historia, pues la ciudad 
de Cúcuta cuenta con un primer esfuerzo realizado por Pabón, Pardo & Cabrera (2020), donde se 
cuenta a manera de ilustración la historia de la ciudad. Se constituye en un primer esfuerzo que 
debe ser aprovechado y potencializado, pues las posibilides que se ven desde la historia, la 
protección del patrimonio y de la comunidad, para las narrativas digitales y puntualmente en 
cómic, son inagotables. Como lo manifestaron los participantes desde su misma experiencia, los 
cómics vistos en sus infancias dejaron huellas imborrables, mismas que hoy se deben instarurar en 
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